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Nuestro Aragón
está sediento
y además...
dividido.

A.ragoneses de la tierra llana regable claman contra
los de la monta/la que deben darles agua en cantidad y
en tode momento: agua regulada con sacrificio del más
débil, el que apenas puede sobrevivir con una ganadería
tradicional condenada, sacrificada al progreso que vie­
ne de fuera y nos esclaviza.

Si miramos en profundidad, hacia las raíces de nues-­
tros males. si de acuerdo con las leyes ecológicas inten­
tamos superar a un ecologismo miope que sólo lucha en
superficie. veremos que los sistemas naturales tienen un
dinamisrno vital: nacen, prosperr/n, brillan destacando
entre OTTOS semejantes, se autoconsumen y al final nue­
Ten con despojos que aprol.'echan los sisremas vecinos
más acti\'os.

Aragón nació de la ruina ejel Imperio romano y cre­
ció luchando contra los agarenos. Nuestros abuelos su~

pieron wilizar los prados, pastos y consiguieron una co­
munidad de calles con sus villas y ciudades reguladoras,
algo C011 organización adecuada al tiempo que í!ivieron,
pero algo suyo, algo logrado con su esfuer::o que defen­
dian con energia. Lo vivo mantiene la lucha y evita la
putrefacción cadavérica.

En el presente siglo aparecen los sintomas evidentes
de corrupción, de una decadencia acentuada por la emi­
gración de los más activos que crean rique:alejos de sus
lares. La sociedad envejece esperando que roda llegue
de fuera: compañias o sociedades anónimas exteriores
que nos colonizan y aprovechan despojos. el agua que
no henlOs sabido utilizar, los pastos, la nieve.

Síntoma gravisimo de que estamos a!ciln=ando el fi~

na!. el punto sin retornó, es la actitud de Tantos oSCenses
manifestándose para que pronto se acabe con el Alto
Ribagor:a. para que se regulen los rios y aumenten los
regadíos wziformantes. Acabaremos con la Val de He­
cho y con roda la Jacetania, como se ha dllñado el Valle
de Tena.v Fiscal·Jánovas. ¡Despertemos y actuemos in­
te!igénremente!

Aragón es variado, con diversidad que se organizó
cultura/merite, en armonia entre una naturaleza agreste

y los hombres adaptados a ella. La ganadería tradicio­
nal creó y mamuvo la pradería, con unos pastos verdes
en verano, enrre árboles tan humanizados como el fres­
no de la pradería ribagorzana. Nuestros fraginales han
atraido y atraen turistas; pero eso acaba y nuestros hijos
nos maldecían por imprevisión y abandono.

La jubilación anticipada hace que viaje 'más y obser­
ve lo que ocurre en la Europa occidental. Aragón está
vacio y existe el horror al vacio... , succionamos y cier.R

tamente no será lo mejor de nuestros vecinos. Nuestros
prados se cuidan mal, faltan especialistas y los que aún
saben son viejos, mueren o emigraron hace años. Urge
despertar y reconquistar la montaña, el Pirineo y los
montes turolenses. Se vislumbran soluciones y conviene
aguzar el ingenio para acelerarlas.

Centrados en el Pirineo, en sus ,Valles no afectados
aún por la plaga de los grandes pantanos, vemos unas
comunidades que desean vivir, mientras sus hermanos
les condenan a emigrar. Se han ventilado los problemas
humanos del 'chistavino y pocos son los que han busca­
do soluciones. técnicas y humanas. Los solteros no se
casan porque las mujeres ven Oscuro el porvenir. Jamás
fue tan fácil la solución y debemos ensayarla. .

No soy pesimista, cargo la parte negativa para que
nos estimule y haga que pronto veamos generalizada la
solución de cada problema. Ya trabaja la regeneración,
en cada valle hay sintomas y entre todos tenemos base
para lanzarnos hacia un futuro esperanzador. SÍ orga­
nizamos los 'valles pirenaicos habrá agua .regulada para
los de la tierra llana; la erosión humana, seguida del
suelo, da unas rocas que escupen agua en cuanco caen
cuatro gotas. Los prados acumulan agua y adenuís nos
dan el rocío de cada mañana aumentando asi la capaci­
dad hídrica de cada cuenca. Es un sofisma ligar regula­
ción-pantanos: los pantanos tienen. una vida carla preci­
samente por a¡~mento de las erosiones que siguen a la
mecanización (pistas, arrastres, desmontes) de alta
n-lOntaña. No seamos tan bobos ni hagamos el juego a
quienes intenran destruir nuestras riquezas.

La vida pirenaica es fundamentalmente ganadera. El
ganado crea céspedes que frenan la escorrentia. la ero­
sión, y proporciona unas ganancias a partir de ~a ener­
gía solar, la nuestra, la que no compramos. Con la ga­
nadería son compatibles una infinidad d.e artesanías que
deben completar la vida rural, dar vida a los pueblos
ganaderos. La fundamental es de tipo culinario: con un
turismo gasrronómico que consuma (dn situ» los pro­
ductos de cada monte, de cada valle. El turismo masivo
mantenido por organizaciones 'extranjeras destruye
nuestra economía autóctona.

Podemos organizar el Pirineo, Teruel y lo que sea, si
logramos transmitir ideales a nuestros jóvenes. La jUR
ventud envejece prematuramente, porque no supimos
llenarla con ideales atractivos. El reconstruir Aragón es
a mi entender ahora el mejor de tod9s los ideales. el más
necesario. Próximame11Ie quiero insistir sobre la parte
positiva, sobre la ganqderfa y en especial nuestra juven­
tud.
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